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Lenta, paulatina, progresiva en la 
forma y en la esencia, fue la penetra- 
ción civilizadora en la pampa bona- 
erense. Librada al principio a la aventu- 
ra de los emprendedores, poco a poco 
se fue sintiendo la intervención de los 
gobiernos, vigilando la seguridad de 
sus posesiones y proveyendo a ella con 
entidades y tropas de refuerzo. 

Ya desde el gobierno de Don 
Pedro de Cevallos hasta el fin del 
virreynato se empleaba un sistema ba- 
sado en la utilización de las reservas na- 
tivas junto a las fuerzas veteranas. Y 
antes de que Rosas asumiera el poder, 
la defensa móvil de la campaña estuvo 
constituída por tropas veteranas o pro- 
fesionales. A la par de ellas, hijas de la 
necesidad, se situaban las milicias, úni- 
ca fuerza militar que, desde los prime- 
ros tiempos, impuso el sentido de la 
propia conservación. 

Mejorada la organización de las mi- 
licias y crecida notablemente la pobla- 
ción, los veteranos de la tierra —las lla- 
madas tropas de línea— adquirieron 


Fuerzas en la 


La fuerza principal de guarnición en 


Azul lo fue de caballería ligera (no se 


conoció caballería pesada en el Río de 
la Plata). 

La defensa fronteriza estaba con- 
fiada a las fuerzas milicianas. Un estado 
de fecha 1° de enero de 1831 —un 
año antes de la fundación de Azul— de 
los regimientos de milicia de campaña, 
con la nómina de los jefes y efectivos 
de los mismos, da una noción de las 
fuerzas con que se contaba en la pro- 


Campaña: Coronel Agustín Pinedo; 
Comandantes Bernardo González; 
Eugenio M. Hernández; Manuel Feli- 
ciano Fern4ndez y J. Montes de Oca. 
Fuerzas en servicio: 272 plazas. 


Regimiento 2° de Caballeria de 
Campaña: Coronel Juan Izquierdo; 
Teniente Coronel Felipe Juliánez; Co- 
mandantes Antonio Ramírez y Julián 
Sosa; Mayores Antonio Espinosa; Mar- 
tín Gayala, Juan Montoyo y Felipe Vi- 
dela. Fuerzas en servicio: 472 plazas. 


Regimiento 3° de Campaña: Co- 
ronel Gervasio Espinosa; Teniente Co- 
ronel Mariano Espinosa; Comandantes 
Pedro Orona, Santiago Villamayor y 
Miguel Miranda. Fuerzas en servicio: 
314 plazas. 


más volúmen, hasta llegar a ser, des- 
pués de Caseros, la plataforma de los 
planes de movilización . 

Por lo tanto, han de distinguirse en 
la composición del cuadro general, una 
y otra clase de tropas, de características 
diferentes. 

Conocer las modalidades bélicas al 
tiempo de la fundación de Azul, impli- 
caría tener, al menos, una noción de 
los dos grandes elementos que consti- 
tuyen un ejército: primero los hombres, 
o sea el personal; segundo, el material 
(armamento, etc.). Luego, la manifes- 
tación visible y constante, en todos los 
actos, de la buena educación militar de 
las tropas, es decir la disciplina y su 
consecuencia pronta y severa: la justi- 
cia militar, y también el sistema de re- 
emplazos y remonta; la táctica —que 
era muy simple—, etc.. Reducido en 
sus límites, el presente estudio, basado 
en la documentación de inmumerables 
legajos del Archivo General de la Na- 
ción, contempla algunos de estos as- 
pectos. 


provincia 


Regimiento 4° de Caballería de 
Campaña: Coronel José María Corti- 
nas; Comandantes Baustista Martínez; 
José María Flores y Facundo Borda; 
Sargento Mayor Eugenio Barros. Fuer- 
zas en servicio: 360 plazas. 


Regimiento 5° de Caballería de 
Campaña: Teniente Coronel Narciso 
del Valle, Comandantes José Zelarra- 
yán, Leonardo Mansilla, Ventura Mi- 
ñana, Francisco Sosa, Pedro Burgos; 
Sargento Mayor Lorenzo Arrascaeta. 
Fuerzas en servicio: 360 plazas. 


Regimiento 6” de Caballería de 
Campaña: Coronet Prudencio Ortíz de 
Rozas; Comandante Miguel Rodríguez 
Machado, Manuel Pueyrredón, Juan 
Aguilera y Pablo Muñoz; Comandante 
agregado Fabián Rosas; Sargento Ma- 
yor Roque Cepeda y Lorenzo Melgar. 
Fuerzas en servicio: 272 plazas. 


En los extractos de las listas de re- 
vista de los cuales he tomado estos da- 
tos no consta la situación de cada cuer- 
po que, como se sabe, estaban distri- 
buídos en escuadrones, compañías o 
simples piquetes en los diversos puntos 
poblados o fortines comprendidos en el 
sector que les tocaba vigilar y defender. 


Fortaleza del Arroyo Azul 


Situada a sesenta leguas de la capi- 
tal, la fortaleza del Arroyo Azul se ubicó 
en un terreno central del ejido del 
nuevo pueblo y fue el asiento de la tro- 
pa de línea, ya que las milicias que for- 
maban el grueso de las tropas se acan- 
tonaban en el fortín Santa Catalina, 
ubicado en sys cercanías y a la vera del 
arroyo homónimo, en una suerte de 
estancia de propiedad de Prudencio 
Ortiz de Rosas. 


Cuando el establecimiento del 
pueblo el fuerte fue bordeado en su pe- 
rimetro por un zanjeado, constituyén- 
dose dentro cuatro ranchos grandes. 

Con el tiempo tuvo casa para los 
oficiales, cuadras para la tropa, sala de 
armas, polvorín o “casa de la pólvora” 
—como se llamaba entonces al depósi- 
to de arsenales— y guardia de preven- 
ción, edificios c uya construcción debió 
ser tan precaria que periódicamente 
amenazaban ruina y necesitaban por 








— 


tanto ser reparados. La empalizada 
que circundaba el cuartel se construyó 
en 1836. 

La artillería estaba constituida por 
piezas de posición emplazada de segu- 
ro en los baluartes. Primero fueron 
cuatro cañones de a dos y, en 1847, se 
agregaron dos cañones marinos de 
fierro de a ocho. 

La primera bandera —que en lugar 
de azul celeste era azul turquí y blan- 
co— enarbolada en la plaza de armas, 
se compró en 1833 en la suma de 
ochenta pesos y tenía seis varas de lar- 
go.(1) 

Por último, señalo que durante 
muchos años no existió corneta ni hu- 
bo tambor de plaza para los toques 
reglamentarios, y en lo que respecta a 
la fuerza destacada en el fuerte, el Mi- 
nistro de Guerra Tomás Guido, comu- 
nicaba al de Hacienda el 24 de di- 
ciembre de 1833 que en lo sucesivo las 
guarniciones se compondrian de la si- 
guiente forma en cuanto a sus efecti- 
vos: 


Patagones: 400 de caballeria; 100 
de infanteria. 


Protectora Argentina: 400 de 
caballeria; 100 de infanteria. 


25 de Mayo: 100 soldados. 

Federación: 100 soldados. 

Arroyo Azul: 50 soldados. 

Tapalquén: 25 soldados. 

Aclaro que donde dice “soldados”, 
es porque la nota no expresa el arma a 
que pertenecían. 


La guarnición de milicias de Azul 
fue a veces cubierta en forma simultá- 
nea por los Regimientos 5° y 6% de Mi- 
licias Patricias de Caballería Acti- 
va de Campaña, compuestos por 
cuatro escuadrones de dos compañías 
cada uno y un escuadrón de carabine- 
ros (como tropa de línea estos últimos). 

En cuanto al 5° Regimiento, a cu- 
yo 5° escuadrón cupo el honor del es- 
tablecimiento de Azul, en 1837 estaba 
allí de guarnición (2). Su jefe accidental 
era el Coronel Prudencio Ortíz de Ro- 
sas, personaje inepto y codicioso que 
en opinión del General Iriarte era una 
nulidad militar que desconocía las obli- 
gaciones de su empleo y que había sido 
ascendido a ese grado, desde el subal- 
terno de teniente de milicias, sin más 
mérito que el de ser hermano de Juan 
Manuel de Rosas. 

Completaban el cuadro los Co- 
mandantes Leonardo Mansilla, Ventu- 
ra Miñana, Pedro Burgos y el Coman- 
dante agregado Manuel Capdevila; 2 
sargentos mayores, 4 capitanes, 5 te- 
nientes primeros, 2 tenientes segundos 
y 3 portaestandartes. 

El comando del 5° Regimiento Or- 
tíz de Rosas lo alternó con el del 6°. Y 
es con estas fuerzas que se contaría pa- 
ra la represión de la sublevación de los 


colás Granada. El pnmero asumiría la 
dirección de las operaciones y el segun- 
do le quedaría subordinado.” 

En cuanto a las tropa veterana o de 
línea, da noticia de su establecimiento 
en Azul una carta de Prudencio Ortíz 
de Rosas a Juan Manuel desde Dolo- 
res, el 15 de octubre de 1834. En ella 
le expresa que de acuerdo con sus indi- 
caciones marcha al Azul y “allí organi- 
zaré en lo posible al Escuadrón de Ve- 
teranos, el que dentro de poco tendrá 
doscientas plazas. Con las armas de los 
Regimientos estoy armando a los cara- 
bineros, pero los Regimientos quedan 
sin sables y sin municiones”. 
que no ha recibido las dos remesas de 
monturas que dice el Ministro y “sólo 
he recibido una de cuarenta que esca- 
zamanete alcanzan para los soldados 
viejos, y por consiguiente han entrado 
al escuadrón como cien reclutas,aun- 
que muchos tienen monturas, pero asi- 
mismo se necesitan las que últimamen- 
te he pedido junto a otros varios artícu- 
los”. Que está trabajando lo posible 
“para mandar toda la gente que pueda 
para el Azul para en cualquier caso 
contar con un número de considera- 
ción”. Añadía finalmente que ya debe- 
ría estar en Azul, pero los caminos 
inundados se lo habían impedido. 


Como se ha visto al escuadrón de 
veteranos o carabineros, Juan Manuel 
de Rosas lo llamaba escuadrón de li- 
nea, y es sobre esa base que formó el 
luego llamado “Escudrón del Azul” o 
“División del Azul”, da que en 1847 
contaba con 21 oficiales, 44 sargentos, 
44 cabos, 3 trompas y 389 soldados. 
(3) 


Un oficio del Juez de Paz y Co- 
mandante accidental del Fuerte Azul, 
Don José Antonio Capdevila, dirigido 
al gobernador, con fecha 16 de abril de 
1837 pone en claro el desorden impe- 
rante en el 5° escuadrón de milicias 
(los carabineros), al que era — ¡todavía 
en esa fecha!— imposible poner 
arreglo, en su concepto, reunirlo ni 
moralizarlo . 


Ocurría, por ejemplo, que se ha- 
bian distribuído las papeletas sin que se 
llevara a cabo el enrolamiento. No se 
habían confeccionado listas de compa- 
ñía para que la tropa reconociera a sus 
oficiales y clases. Aquella no respetaba 
a los cabos y sargentos, justificando su 
ignorancia en el hecho de que no los 
habían dado a conocer sus superiores, 
de modo tal que en las alarmas no era 
posible reunir el número de hombres 
necesario. Algunos mudaban de domi- 
cilio, sin dar cuenta de ello, como 
correspondía, y luego al ser citados a fi- 
las se daban por no notificados. Y co- 
mo es de suponer que algunos debían 


pagar por todos los demás, siempre 
eran unos mismos hombres los que 
prestaban servicio. 

Cuando Prudencio Ortíz de Rosas 
necesitaba hombres se llevaba hasta la 
milicia pasiva, la cual estaba destinada 
exclusivamente al servicio anexo al juz- 
gado y por tanto a disposición de los al- 
caldes y sus tenientes, de los respecti- 
vos cuarteles del partido, creado éste 
en 1835. Aún así sus integrantes no 
formaban compañía y ello promovía la 
situación injusta de que hombres carga- 
dos de años y servicios sirvieran a la 
par de los jóvenes. 


Para una defensa eficaz del punto, 
calculaba Capdevila, se necesitaban 
cuando menos un centenar de 
hombres, con preferencia de infantería, 
pues el fuerte se encontraba práctica- 
mente indefenso, con un destacaïnen- 
to que no alcanzaba a cubrir el servicio 
de guardia. 

Desde 1836 Capdevila, juez de 
paz, estaba a cargo de la pa rte política 
del partido y de la defensa del pueblo, 
en tanto que Prudencio Ortíz de Rosas, 
lo estaba al celo del campo y las opera- 
ciones militares. 


Frente a los temores de los vecinos 
por esa situación de desprotección, 
Juan Manuel de Rosas se limitó a res- 
ponder que aquella fuerza —reputada 
escasa— era suficiente como fuerza 
efectiva y presente y que aquellos veci- 
nos que asustados desearan abandonar 
el pueblo en procura de otro destino 
podían hacerlo con toda libertad, pero 
advertía con indignación “que se aban- 
done ese miedo miserable que es una 
vergüenza y baldón” (4). 


Además de fuerzas de caballería, el 
arma por excelencia entonces, revista- 
ron en Azul efectivos de artillería e in- 
fantería. Los primeros en número muy 
reducido para servir las piezas de la pla- 
za (nunca pasaron de un piquete). Los 
otros en cambio provenían del Ba- 
tallón Guardia Argentina o compo- 
nían la compañía local. 


En 1847 la compañía de infantería 


, se componía de 1 capitán comandante, 


1 ayudante, 1 teniente primero, 1 te- 
niente segundo, 1 subteniente primero, 
1 subteniente segundo, 1 abanderado, 
1 cabo tambor, 3 soldados tambores, 4 
pifanos, 1 sargento primero, 4 sargen- 
tos segundos, 3 cabos primeros, 7 ca- 
bos segundos y 70 soldados, en tanto 
que el piquete del Batallón Guardia Ar- 
gentina formaba 1 cabo (ausente en la 
Capital) y 14 soldados. 

La fuerza militar estuvo compuesta 
por “indios amigos”, en cuyo piquete 
revistaban, en 1847, 2 oficiales, 1 len- 
guaraz, 2 sargentos, 2 cabos y 30 sol- 
dados. 


“Libres del Sud” en 1839, es decir con (1) Archivo General de la Nación. Contaduría General. Documentos de Caja. 1835 
las tropas acantonadas en la “región (3.4.4.3). 

del Azul en donde se hallaba Prudencio (2) Dirección de Estudios Históricos del Ejército. Libro Histórico del Regimiento 5 de Ca- 
Rosas, jefe del regimiento n° 6 de mili- ballería 

cias patricias y la de Tapalqué, asiento 
de la División Sud, a las Órdenes de Ni- 


(3) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Juzgado de Paz de Azul. 
(4) Archivo General de la Nación. Juzgado de Paz de Azul, 1835-1839. (10.20.10.1) 
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Uniforme 


y 


vestuario 


La uniformidad de aquellos ejérci- 
tos era proveida con dificultad. El uni- 
forme, marcial por un concepto, osten- 
toso por otro, pero siempre brillante y 
atractivo, no tenía en realidad en aquel 
momento el incentivo de apariencia y 
sufría un rápido deterioro que afectaba 
el decoro de la tropa en su presenta- 
ción. 

Cumple ante todo tener presenta 
que la palabra uniforme no significaba 
lo mismo que vestuario. Uniforme 
era el de los oficiales, vestuario el de 
la tropa. De ahí que unos y otros andu- 
vieron desigualmente vestidos, hasta 
en los colores. 

Las necesidades que la práctica ha- 
cía resaltar había llevado, ya en no- 
viembre de 1829 —según resulta de un 
documento conteniendo las observa- 
ciones que el Inspector General Ma- 
nuel Guillermo Pinto formulaba al ves- 
tuario que debía proveerse a los cuer- 
pos de frontera— a que consultando la 
comodidad y uso más común en el 
campo, se sustituyeran las chaquetillas 
por chaquetas, porque éstas eran más 
cómodas, se cambiase un pantalón de 
brin por dos calzoncillos y un chiripá. 
Se suprimiera la gorra de parada (el 
shakó o gorra de de casco, impro- 
piamente llamado morrión) por dos 
gorretas de manga, es decir gorras de 
cuartel. El capote se suplió por el 
poncho y los zapatos se reeemplazaror 
por botas, suprimiéndose las medias 

El vestuario de la tropa de campa- 
ña vino a quedar así: 2 chaquetas de 
paño azul de 2° de la mejor calidad, 2 
camisas de género fuerte y buena cali- 
~ dad, 2 pares de calzoncillos de la mis- 
ma calidad con “un cribito agraciado”, 
chiripá de bayeta verde de buena cali- 
dad, pantalón azul del mismo paño de 
la chaqueta, 2 gorretes de manga de 
buen paño, corbatín, 1 valija, poncho 
de paño bueno, botas curtidas colora- 
das sin plantillas, 2 pañuelos de color, 
1 par de espuelas y levitones de brin 
para rancheros y centinelas. 

Los carabineros, vestían (al menos 
desde 1835) chaqueta de paño azul, 
camisa y calzoncillo de liencillo, chiripá 
de paño grana con vivo blanco, gorrete 
de paño grana con vivo amarillo, bota 


de potro, espuela de hierro, correaje .. 


blanco, carabina, sable, boleadoras y, 
algunos, coraza. 

Del piquete del Batallón Guardia 
Argentina sabemos que recibió en abril 
de 1838, botines blancos (es decir po- 
lainas) de brin y de paño, camisas de 
liencillo, casaquillas de paño azul, cha- 
quetas de brin, pantalones de brin y de 
paño azul, divisa de cinta punzó, cor- 
batines de suela, capote de paño azul, 
gorretes de paño azul y zapatos. 
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Oficiales de Caballeria de Linea. 1838. 


oe ps = infanteria vestia como 
p — al igual que sus colegas de ca- 
ballería y artillería— y con lo que se le 
proveía. Quizá pudo haberse usado el 
uniforme único reglamentado el 13 de 
enero de 1831 para las milicias de in- 
fanteía de campaña, que era: cha- 
queta de paño azul oscuro con cuello y 
vivos encarnados, tres hileras de boto- 
nes de cascabel amarillo, una sardineta 
de galón de oro en el cuello, escudo de 
paño blanco —en la medianía del puño 
al codo, en la parte anterior del brazo 
izquierdo— con la cifra punzó “Buenos 
Ayres”, centro azul y blanco con exclu- 
sión de todo otro medio color, sombre- 
ro redondo con presilla de oro, escara- 
pela nacional y penacho blanco. 

El equipo, puede en definitiva con- 


siderarse en 1847 (5) cc.istituido de la : 


siguiente manera: 


Oficiales: chaqueta de paño grana 


` con vivos blancos, gorrete con galón de 


paño grana con vivos blancos. Poncho 

de paño azul con forro de bayeta colo- 

pres con cuello y vivos encarnados, 
ivisa. 


Tropa: camisa, calzoncillos, chiri- 
pá de bayeta colorada, camiseta de ba- 
yeta colorada, gorrete de paño grana 
estrella con vivos blancos, poncho de 
paño azul estrella con forro de bayeta 
colorada, cuello y vivos encarnados, 


Armamento y fornituras: sable, 
tiros, lanza con bandolera encarnada, 
tercerola, cananas, fusil con bayoneta 
de codillo, cartucheras, porta bayoneta 
y cinturón. 


(5) Archivo General de la Nación. Juzgado de Paz de Azul, 1840-1852. (10.20.10.2) 
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Armamento 


El armamento portátil estuvo cons- 
tituído principalmente por la lanza. 

Un completo informe sobre el uso 
de la lanza fue producido el 10 de mar- 
zo de 1832 por Luis Argerich, Coman- 
dante del Parque de Artilleía de 
Buenos Aires, del que extracto lo si- 
guiente: (la lanza) “nuestra arma indí- 
gena” decide más pronto una batalla 
que las armas de fuego y en pocos 
años más haría inútil el uso de la carabi- 
na en la caballería. 

La usaron los antiguos blanden- 
gues en la defensa de las fronteras y 
después de nuestra emancipación polí- 


tica se suprimió su uso al ser sustituida - 


por el sable de caballería. Pero en 1816 
se hicieron en la fábrica de fusiles 
cuatro muestras montadas en astas de 
canela modelos que se depositaron en 
la sala de armas pues no se efectuó la 
construcción proyectada por haber 
cambiado de rumbo la expedición de 
Morilla —contra la que se pensaban 
emplear— por hallarse los argentinos 
desprovistos de otras armas para la ca- 
ballería. 

En los años 1819 y 1820 se monta- 
ron chuzas y bayonetas en pino sin 
sangrar, madera que resultó inconve- 
niente, pero no hubo preocupación en 
mejorar la construcción porque “se te- 
nía el arma por despreciable” y solo fue 
destinada al almacenaje en los fortines 
de la frontera ya “para su defensa inte- 
rior © para armar gente bisoña”. 

Llegada la guerra con el Brasil “se 
introdujo con entusiasmo el uso de esa 
arma imitando a las tropas de Colom- 
bia y Perú” y se construyeron con pino 
y roble. Se consignó así que los solda- 
dos vencieron la repugnancia que le te- 
nían y con la experiencia de los comba- 
tes llegaron a considerarla superior al 
sable. Luego, el ejército de la restaura- 
ción, mediante el mejoramiento en la 
construcción de las armas, llegó en su 
manejo al grado de perfección que re- 
quiere. 

En cuanto a su confección no inte- 
resa que la hoja fuera corta o larga, 


ancha o cortante, pues lo que realmen-* 


te importaba era el asta, la que debía 
ser “correosa”, “elástica y firme”, y en 
estas condiciones las mejores maderas 
a emplearse eran las siguientes, que se 
anotaban en el orden de preferencia. 


1° Nazareno: procedente del Bra- 
sil. 


2° Lanza: Debe ser de renuevos y 
es preferible la de Tucumán. 


3° Oleo: del Brasil o de la India. 
4° Guayabo: preferible el de Tu- 


cumán. - 


5° Roble blanco: procedente de 
Europa. 


6° Ibapay; de Corrientes (se uso 
en ejes de carretas) . 


7° Ibay: También de Corrientes. 
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8° Viraró: Preferiblemente el de 
Tucumán. 


9° Amarillo: de Corrientes y Entre 
Ríos. - 


10° Petereguy: Preferiblemente el 
de Tucumán. 


11° Laurel Negro: Preferiblemen- 
te el de Tucumán. 


12° Fresno: el de Europa, sin nu- 
dos. . 


Servirian muchas maderas, sin 
excluir, por cierto, la tacuarilla , pero 
sería solo acumular nombres sin mayor 
objeto. 

En el período indicado, el arma 
portátil de fuego más usada fue la cara- 
bina de chispa, balisticamente inferior 
al fusil (éste con bayoneta de codillo) y 
pese a que los soldados de la frontera 
se aficionaban a ella, se descuidaba su 
limpieza en campaña, lo que provoca- 
ba su rápido deterioro y consecuente 
inutilizaci6n. 

Era reglamentario en la caballería 
llevar la carabina a la espalda pendien- 
te de un porta fusil y de ahí la orden tan 
común en las cargas “carabina a la es- 
palda y sable en mano”. Esta práctica 
la había considerado el Comandante 
Izquierdo en 1825, a la sazón jefe del 
Regimiento N° 2 de Milicia Activa de 
Caballería, perjudicial y viciosa pues di- 
ficultaba al soldado en el manejo del 
sable algunos movimientos, les destruía 
el uniforme en la espalda “y les ator- 
menta ésta con los golpes que recibe”, 
en tanto que en los cuerpos que usa- 
ban coraza las deterioraba el golpe- 
arlas, todo lo que había podido 
comprobar en las campañas contra los 
indios. 

Era también este jefe de la opinión 
que en todas las unidades de caballería 
se cambiara la carabina por tercerola, 
de la que había sido proveído su cuer- 
po, pues pudo comprobar los menjores 
efectos que dió el uso de esta última ar- 
ma en las acciones del 17 y 20 de oc- 
tubre de 1825 contra los indios. 

Al elevar este informe, el Inspector 
General de Armas, Miguel Estanislao 
Soler, apoyaba calurosamente ambas 
propuestas, indicando que debía llevar- 
se el arma “asida por una cadena de 
tercio de largo a la bandolera” y el 8 de 
noviembre de ese año resolvió el go- 
bierno “subsistan como están hasta que 
se provea otra cosa”. 

Como parte del equipo se utiliza- 
ron corazas, de las que se llevaron a 
Azul doscientas cuando la fundación, 
sin que conste si efectivamente se utili- 
zaron o no. 

Al acompañar tres muestras de co- 
razas, informaba el 18 de febrero de 
1832, Luis Argerich, que la coraza, co- 
mo arma defensiva, se destinaba a la 
caballería —agrego yo a los carabine- 
ros, es decir la tropa de linea— mina- 
dores y zapadores. Que se construía 
con chapa de fierro de mayor o menor 
grosor, según fuera destinada a la ca- 
ballería, a la que solo defendía de los 
golpes de arma blanca, o a los minado- 
res Oo zapadores ya que debía ofrecer 
resistencia hasta cierta distancia contra 
las armas de fuego. 





Que se hacían de dos tallas, según 
la estatua del soldado; o sea 14 a 14 
1/2 pulgadas y 15 1/4 a 15 1/2 pulga- 
das, “dimensiones que son tomadas 
desde el centro del arco que adapta de- 
bajo del barbijo hasta el del otro que 
defiende el vientre”. 

El peto y la espalda de la coraza 
iban unidos por dos correas de cuero 
fuerte, las que caían por encima del 
hombro cuando estaban colocadas. Es- 
tas correas eran cubiertas en la parte 
superior con unas piezas de latón 
grueso, colocadas en forma de esca- 
mas, las que se cosían con alambre y 
bajo las cuales se resguardaba el 
hombro del soldado sin perjudicar los 
movimientos de los brazos. 

Las corazas extranjeras tenían unas 
cadenillas entrelazadas que suplian las 
escamas, pero no resistían los golpes 


' fuertes de un sable al hombro. 


La coraza concluída debía pesar de 
13 a 15 libras cuando la chapa tenía co- 
mo una línea de espesor; y con este es- 
pesor quedaba la caja del cuerpo pre- 
fectamente a salvo de todos los golpes 
de corte y punta de las armas blancas, 
y aunque “no rechaza la bala de fusil 
no hace ésta un efecto mortal cuando 
es recibida de más de medio tiro”. 

La coraza descripta es la que puede 
observarse en el retrato de un carabine- 
ro de 1839, pintado por Adolfo 
D'Hastrel. 

La instrucción de la tropa era efi- 
ciente, a juzgar por los resultados obte- 
nidos, aún cuando no he encontrado 
constancia de que funcionara la acade- 
mia de oficiales y la respctiva de cabos 
y sargentos, por entonces única es- 
cuela militar, ya que la educación 
castrense era recibida en los cuerpos. 

En cambio si hay constancias (los 
partes cuatrimestrales de la Coman- 
dancia anexa al Juzgado de Paz) que 
se cumplió el decreto reglamentario de 
1845 sobre los ejercicios de los cuerpos 
de milicias luego modificado y adi- 
cionado en 1847 con otras disposi- 
ciones complementarias. 





Disciplina 

La disciplina de la época era muy 
severa (6). Y si bien un decreto de 
1833 prohibía a los jefes de los cuerpos 
de línea y de milicias aplicar a los indivi- 
duos de tropa un castigo corporal ma- 
yor que el de 25 palos, pena que llega- 
ba a propinarse con frecuencia y cruel- 
dad increíble, al año siguiente Rosas 
autorizó a los comandantes de los fuer- 
tes a aplicar —temporalmente— penas 
severísimas (azotes y la capital). 

Para el mantenimiento de la dis- 
ciplina se procedía a la formación de 
consejos de guerra o a la aplicación de 
penas facultativas o arbitrarias. 

Esa legislación draconiana tenía su 
razón de ser precisamente en bien de la 
disciplina. Los delitos especialmente 
graves como la insubordinación, y las 
vías de hechos contra un superior —y 
aún la deserción, verdadero mal endé- 
mico de nuestros ejércitos— se repri- 
mían con toda la severidad de acuerdo 
a las penas establecidas en el tratado 
VIII de las ordenanzas para los ejércitos 
de Carlos Ill, las que en nuestro país 
mantuvieron su vigencia hasta 1895, 
situación causada por inercia, según la 
opinión del General Paz, cuando decía 
que estaban vigentes “mientras no tu- 
viésemos un código propio que la re- 
emplazase”. 

Los problemas disciplinarios se 
plantearon ya antes de la fundación de 
Azul. El 5 de diciembre de 1832, desde 
la estancia Milagros, escribía Pedro 
Burgos a Rosas “A los ofic ¡ales de mi 
escuadr6n Don Inocencio Preciado y el 
hermano de éste, Don Eulogio Pre- 
ciado, los he remitido el mes pasado al 
subinspector de campaña por informe 
que tuve yo del capitán que tenía yo 
encargado del servicio de varias comi- 
siones en este punto y puestos dichos 
oficiales a disposición de él, y a quienes 
no le obededan como insubordina- 
dos... En el Arroyo Azul les formaré la 
cuenta de cargo y data, y remitiré a la 
subinspección las cantidades que resul- 
tan a favor de dichos individuos por los 
meses de que se me ha entregado el 
pago para mi escuadrón, en donde no 
los admito ni los quiero ver...” 

Igualmente, pero en caso más gra- 
ve, en carta fechada en Arroyo Azul el 
25 de octubre de 1834 decía Prudencio 
Ortíz de Rosas a su hermano el gober- 
nador: “Ayer he llegado a este punto y 
he sido impuesto de un suceso escan- 
daloso por las funestas consecuencias 
que trae consigo la falta de subordina- 
ción; el caso es que los oficiales del es- 
cuadrón de línea se sublevaron contra 
el que mandaba en jefe, le pegaron de 
palos y lo arrestaron poniendo en liber- 
tad a más de cuarenta presos, por con- 
siguiente yo inmediatamente puse pre- 
sos incomunicados a los oficiales moto- 
res y he mandado uno al Tandil y el 
otro permanece en este punto, suspen- 
so de sus empleos a los oficiales, yo he 
procedido en este asunto con arreglo a 
mis escasos conocimientos y en la 
fecha doy parte al Señor Inspector de 
tener en suspensos de sus empleos a 
los oficiales Capitán graduado de Ma- 
yor don Juan Palao y Capitán gra- 
duado don Leon López; en esto creo 


Oficial de Caballería de Linea. 1842. 





El código militar a que se refiere 
Prudencio Ortíz de Rosas eran las 
“Ordenanzas de Su Majestad para el 
régimen, disciplina, subordinación y 
servicio de sus Exércitos”, impresas en 
Madrid en 1768 en dos volúmenes que 
siempre circularon entre nosotros. 

Las ordenanzas de Carlos Ill tu- 
vieron, como más tarde el Código de 
Napoleón la fortuna de ser comentada 
por grandes expositores, que reci- 
bieron el nombre de ordenancistas. 


El más importante de los comenta- 
dores de las ordenanzas de 1768 fue 
Félix Colón de Larriátegui y Ximénez 
de Embun, Brigadier de los Reales 
Ejércitos y comentador de la Orden Mi- 
litar de Santiago Apóstol, autor de la 
obra a la cual dió por título “Juzgados 
Militares de España y sus Indias”, in- 
tegrada por cuatro gruesos volúmenes 
y un apéndice, la cual fue favorecida 
con los honores de tres ediciones apa- 
recidas entre los años 1787 a 1817. 

La obra de Colón de Larriátegui 
—en las varias ediciones de este trata- 
do de derecho militar — gozó entre no- 
sotros, con anterioridad a 1895 de una 
autoridad semejante a la que tuvieron 
los jurisconsultos romanos de la época 
clásica, citándose los pareceres de Co- 
lón como punto decisorio en materias 


regidas por las ordenanzas militares. 

El método expositivo y la maestría 
con que Colón de Larriátegui de- 
sarrolló los principales tópicos conteni- 
dos en las ordenanzas generales, hizo 
que esta obra fuera tomada como pro- 
totipo a punto tal de hacer escuela co- 
mo lo prueba la circunstancia de que se 
escribieron una serie de trabajos simila- 
res, pero actualizados concordando a 
los artículos de la ordenanza con la le- 
gislación posterior, apareciendo, en 
consecuancia, un “Nuevo Colón” y 
hasta un “Novísimo Colón”. 

Ante los tribunales militares, los 
asesores, auditores de guerra y demás 
curiales que intervenían en la sustan- 
ciación de causas sometidas al fuero 
castrense, acordaron a la obra de Co- 
lón de Larriátegui un valor casi legal, 
por la autoridad que se le acordó. 

El Dr. Vera y Pintado, auditor de 
guerra del Ejército de los Andes, le de- 
cía al Coronel Mayor San Martín, en 
nota de octubre 12 de 1817 “nos go- 
bernamos por las Ordenanzas genera- 
les y la obra de Colón...” 

Era notable la deserción en las fuer- 
zas milicianas y veteranas de la fronte- 
ra. La mayoría de los desertores se re- 
fugiaban en las tolderías y eran después 
los primeros en avanzar las estancias 
con los indios. 


haber procedido de acuerdo al Código (6) Véase: Obligaciones militares. Tratado para Caballería de Línea y Milicias de Campa- 
Militar”. ña, Imprenta del estado, Buenos Aires, 1836. 
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Este mal era de antigua data. Ya 
antes que Carrera soliviantara a la in- 
diada, en casi todos los robos y asaltos 
figuraban desertores en número de 
hasta cuarenta individuos. 

A tal grado había llegado la deser- 
ción en los cuerpos acantonados en la 
línea de frontera, especialmente en las 
fuerzas de línea, que eran formadas en 
su gran mayoría por destinados, saca- 
dos de la cárcel o vagos e incorregibles 
enviados por las autoridades de cam- 
paña, que el Comandante General de 
Campaña (Rosas) autorizó a los Co- 
mandantes de los Fuertes a aplicarles 
penas severas, que lo mismo era la de 
azotes como la capital. Como una 
prueba de la forma en que se hacía uso 
de esta autorización copio el siguiente 
documento elevado por el Coronel 
Delgado al citado general Rosas: 

“Fuerte Veinticinco de Mayo - 
Novbre. 21 de 1834. 


Da Sentencia 

No siendo posible al jefe que habla 
contener por modo alguno la deserción 
escandalosa con que algunos indivi- 
duos de los Regimientos Nos. 1 y 2, es- 
tando a cada paso marcando, insi- 
nuando con ellas la ninguna insubordi- 
nación a sus jefes y oficiales, pero 
muchos menores a las autoridades que 
representan y llevan las riendas de 
nuestro Gobierno, el Jefe infrascripto, 
de acuerdo con el Señor Comandante 
General de Campaña, Brigadier Res- 
taurador Don Juan Manuel de Rosas, 
por nota que al efecto existen en esta 
Comandancia; habiendo sido delata- 
dos los carabineros del Regimiento N° 
2 por el Cabo del Escuadrón N° 2 Ma- 
nuel Barrasa que iban a fugar en la 
noche anterior a la fecha los individuos 
Escolástico Morales, Francisco Xavier y 
Eusebio Sánchez, todos del Escuadrón 
N° 2 y José Rodriguez del Regimiento 
N° 1 de Campaña; el jefe que hav'u a 
fin de tomar medidas capaces de con- 
tener este mal, convocó a los señores 
oficiales del cuadro con los cuales 
acantonándose frente al corral, lugar 


dudablemente que dichos carabineros 
efectuaron su deserción, saltando los 
fosos de la fortaleza y apoderándose de 
la caballada del Estado que al efecto se 
hallaba encerrado en dicho corral. En 
este caso y cumpliendo lo dispuesto 
por la Superioridad ha tenido a bien 
que en esta fecha se sorteasen, como 
se hizo, en cuya suerte les cupo la pena 
de muerte a los carabineros del Regi- 
miento N° 2 Escolástico Morales y 
Francisco Xavier y la de quinientos 
azotes a los de igual clase Eusebio 
Sánchez y José Rodríguez del Regi- 
miento N° 1. 

Por lo que el jefe que habla Ha teni- 
do a bien ordenar-con esta misma 
fecha sean los dos primeros castigados 
y ejecutados con la pena ordinaria de 
muerte y los dos últimos con la de 
quinientos azotes dados ante el mismo 
cuadro a presencia de la tropa. Todo lo 
que es dado y firmado por el infrascrip- 
to y SS. oficiales en dicha fortaleza, 
fecha ut supra. 

Fdo.: Manuel Delgado- José María 
de la Plaza- Asención Arré- Justino 
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López- Pedro Noguera- Juan José 
Defores- Juan Marín- Gerónimo 
Billegas- Luciano Zapata- Pedro 
Aliaga- Elías Pérez- Nicolás Monsalvo- 
Cipriano Villanueva.” 

En la nota de elevación, dice Del- 
gado que los desertores son protegidos 
por pobladores de la Costa de Chivil- 
coy y Salado y por eso encuentran difi- 
cultad para prenderlos las partidas que 
envía en su persecusión a fin de to- 
marlos y ejecutarlos, puesto que “está 
facultado por el Señor Comandante 
Brigadier Restaurador Don Juan 
Manuel de Rosas por tres meses pa- 
ra todo desertor que se agarre sea 
fusilado en esta Guardia.” 


En otro oficio de fecha 23 de no- 
viembre de 1834 informa Delgado que 
de los desertores dos fueron fusilados y 
azotados los otros dos, y para eviden- 
ciarles que se seguirá castigando la de- 
serción he dejado armados permanen- 
temente “cuatro banquillos”. 

Que ha tenido que retirar las muni- 
ciones a los Regimientos Nos. 1 y 2 y 
depositarlas en la casa de la Pólvora 
pues tenía conocimiento que un grupo 
pensaba desertar armado y pertrecha- 
do para resistirse en caso de ser descu- 
bierto, pues “lo mismo se moría pele- 
ando que fusilados”. 


Agrega que a estos veteranos no 
les puede temer confianza porque 
vienen todos de la cárcel o el presidio y 
hasta teme que si salen a campaña se 
subleven y asesinen a sus jefes y ofi- 
ciales. Que no deja de ponerles como 
ejemplo a los miliciamos que con tanta 
subordinación y entusiasmo cumplen 
con sus deberes como lo han hecho los 
que últimamente marcharon para los 
toldos. de 


Que para fusilar a Morales y Xavier 
colocó en la casa de la Pólvora a 25 mi- 


- licianos armados y con dos cañones ar- 


mados y con cañones cargados a 
metralla que apuntaban al cuadro de la 
ejecución teniendo los sirvientes las 
mechas encendidas para metrallar a los 
que pretendían sublevarse. 

Que en estas condiciones hizo izar 
la bandera nacional, pregonó en los 
cuatro frentes de pena de muerte para 
los que pidieran gracia para los reos y 
se cumplió la sentencia de acuerdo a la 
ordenanza. 


Que a ambos reos les entregó un 
crucifijo y mientras uno de ellos se diri- 
gió hasta el banquillo “conformado y 
arrepentido porque era cristiano, el 
otro quiso tirar al Señor y lo menospre- 
ció blasfemando hasta que murió y gri- 
tando que él era más que Dios dentro 
del cuadro.” 

Que después de la ejecución aren- 
gó a la tropa “con energía y valor” y 
la obligó a que vivara “al Gobierno y 
al Restaurados de las Leyes”. 

Con fecha 26 de noviembre, Rosas 


Grados 
militares 


Que los grados militares se dis- 

pensaban sin concierto, da prueba el 
hecho que paso a relatar: el 28 de mar- 
zo de 1831 Gervasio Ortíz de Rosas se 
dirigía al Inspector y Comandante de 
Armas de la Provincia observando que 
había recibido notas en que se le daba 
el título de Goronel, y como en su con- 
cepto no le correspondía, manifestaba 
que en adelante se abstendría de abrir 
la correspondencia en que se le diera 
tal título. Agregaba que él era “un 
ciudadano empleado temporalmente 
en servicio de la Provincia en que he 
nacido, jamás he recibido despachos y 
éstos me quitarían algunos derechos de 
ciudadanía que estoy resuelto a soste- 
ner. 
Al elevar esta nota al gobiemo, el 
Inspector Casto Cáceres decía que has- 
ta tanto no mediera orden o resolución 
en contrario seguiría dándole el título 
de coronel, pues la superioridad, en 
comunicación del 22 de febrero de 
1831 le había dicho que “el Gobierno 
ha dispuesto en esa fecha que el Coro- 
nel Gervasio Rosas se encargue interi- 
namente del mando del Regimiento 6 
de Milicias y que los jefes del 3 y 5 de 
la misma arma obedeciesen y se respe- 
tasen las órdenes que les impartiese el 
mismo Coronel”. 

Finalmente, el 8 de abril, el gobier- 
no resuelve que las comunicaciones 
que se dirijan en los sucesivo a “dicho 
señor Rosas lo sean según el tenor de 
su nota”. 

Conocido es el encarnecimiento 


con que Rosas prosiguió muy particu- 


larmente a los jefe y oficiales que ha- 


bían servido en las campañas de la in- 


dependencia y del Brasil, como tam- 
bién es notorio que fueron muy 
pocos fos que después de haber 
actuado en aquellas guerras conti- 
nuaron en los ejércitos de la Santa Fe- 
deración y en cambio muchísimos los 
que emigraron a la Banda Oriental y 
Bolivia para librarse de Rosas. Estos 
beneméritos debieron ser reemplaza- 
dos en las filas del ejército y lo fueron 
consultando las conveniencias políticas 
y a ese efecto los candidatos tenían an- 
tes de hacerse acreedores al dictado 
de federales netos para poder ocupar 
las vacantes. El resultado de esta políti- 
ca canallesca se palpó desde el princi- 
pio y antes de que Rosas se convirtiera 
en el amo y señor del país ya contaba 
con un ejército adicto. 

En este contexto debe tenerse en 
cuenta una carta da Rosas a su herma- 
no Prudencio, del año 1833, con res- 
pecto a la proposición de oficiales: 
“teniendo presente —dice— que los de 
más fortuna o categoría no son los me- 
jores para oficiales sino aquellos que 
muestren deseos positivos de servir: 
que arrastren opinión, que hayan servi- 
do en el ejército restaurador y tengan 
valor. Las personas de fortuna y cate- 
goría, generalmente reciben los 
nombramientos; y cuando son necesa- 
rios sus servicios casi siempresse excu- 
san y si se prestan a servir quedan des- 
contentos con sus jefes.” 


— 





Minuta de decreto que esiadlece la milicia. 
de infanteria, artilleria, y caballeria pro- 
vincial y urbana que debe tener la provin- 
cia de Buenos Aires. | 


TITULO 1. 

Art. 1° Habra dos regimicntos de milicia de Infanteria ; uno provincial 
compuesto de tres batallones con seis compañias cada uno, y una de ar- 
tilleria: cada compania constará de ochenta plazas, excepto la de arti- 
lleria, que solo tendrá cincuenta. 

2. La clase de hombres, que deben componerlo, será la misma, que la 
que compone los de campaña, é igual el fugro que disfrutan estos. 

3. El otro regimiento será de milicia urbana , y constará de seis com- 
panias de á ciento veinte plazas cada una. 

4. La plana mayor del reginriento provincial será un coronel, un te- 
niente coronel, dos comandantes de batalion. un sargento mayor, tres 
ayudantes. un tambor mayor, y otro de órdenes, todos veteranos. 

5. Tendrá este regimiento un sargento primero, un cabo, y un tam- 
bor veterano por Compania. 

6. La plana mayor veterana del regimiento urbano será un sargen- 
to mavor, un ayudante, y un tambor de órdenes. 

7. Teudrá cada companra de este regimiento un cabo primero cita- 
dor, que sera veferano. * 

8. En los pueblos de campaña habrá una, ó mas compañias de infante- 
ria urbana, segun el estado de su poblacion , pero sin ninguna plaza ve- 
terana. 

_ 9. Estos dos regimientos compondrán una brigada de infanteria, cuyo 
jefe será el coronel del regimiento provincial. 


TITULO 2: 


Art. 1. Los regimientos de milicias de «caballeria de campaña serán 
los mismos que al presente, y se compondrán de la misma fuerza, que 
ahora tienen; y los individuos, que los formen, serán de las calidades 
clase que se les designó en el reglamento de 14 de agosto de 1821. 

2. Estos regimientos, sin perder la denominacion que actualmente 
tienen ( que es la numerica de uno 4 seis) lo mismo que el de volunta- 
rios, y los dos de patricios de caballeria de esta ciudad, forman la milicia 
provincial de caballeria de Buenos Aires. 

3. Todos sus individnos gozarán el fuero personal de guerra, que les 
está declarado por providencia de 12 de abril último, v en los términos 
que expresa el citado reglamento de 14 de ago-to de 1321. 

4. Mientras no está completo el ejército de la provincia en la fuerza 
que se le ha asignado por la ley militar de 1.4 de diciembre del citado 
año, tendrá cadá regimiento de estos diez cerabineros veteranos por 
compañia. á 

5. Estos se destinarán por el gobierno oportunamente á los cuer cs 
veteranos para llenar el ejercitó permanente en el tiempo que —— 

6. ‘Tendra cada regimiento un sargento, y dos cabos veteranos, y un 
trompeta por compania. 

7. Su plana mayor veterana sera un comandante, un mayor, dos ayu- 
dantes en los rezimientos de frontera, y uno en los del interior de * 
provincia, y la capital, y un trompeta de órdenes. 

Buenos Aires mayo 11 de 1822. 
Cruz. 


Como prueba de mis afirmaciones 
copio a continuación un párrafo de la 
carta que Prudencio Ortíz de Rosas en- 
vió ə don Juan Manuel desde la Ha- 
cienda de Santa Catalina en el Azul, el 
7 de noviembre de 1834, cuando dis- 
ponía de los regimientos 5° y 6° de Mi- 
licias Patricias de Caballería Activa de 
Campaña, y con motivo de haberle or- 
denado éste la formación del es- 
cuadrón de línea del Regimiento 6°: 

“Mi hermano querido: tengo a la 
vista tu estimada carta del 26 del próxi- 
mo pasado y tengo el placer de contes- 
tarla. Me dices que puedo estando en 
este punto organizar el escuadrón de Jí- 
nea para que pueda operar con buen 
suceso; por más que uno trabaje no 
puede ver el fruto de sus tareas si no 
tiene manos subalternas que sean ca- 
paces de ayudar, y en la carrera militar 
esto es muy escaso, y mucho más en la 
actualidad que nuestros oficiales son 
tan inmorales, pues casi no hay uno 
que no sea vicioso y corrompido y de 
este modo nunca puede haber buenos 
soldados. 


Cuando tuve orden para que el es- 
cuadrón viniese a este punto hice pre- 
sente al Ministro de Guerra que no te- 
nía quien se hiciese cargo de la tropa, 
que los oficiales de más graduación 
que tenía no servían ni para cuidar ca- 
ballos y por último dije al Ministro que 
yo no respondía de la tropa con seme- 
jantes oficiales; que se me diera un jefe 
que tuviera delicadeza, que fuera capaz 
de disciplinar soldados y de morali- 
zarlos; por último, la tropa vino a este 
destino y las consecuencias ya se han 
visto. Por lo que hace a los propósitos 
de los oficiales que hice y me dices que 
te ha consultado el Señor Gobernador, 
debo decirte que no he pasado la nota 
que exprese si son federales porque 
con oficiales del mismo regimiento y 
por otra parte no sabía si esto estaba 
predicándose en el día, pues ya hace 
más de año y medio que no propongo 
ni un oficial y cuando lo hago es contra 
mi gusto pues deseo más que el Sr. 
Gobernador los proponga a su volun- 
tas, y si lo he hecho es porque en las 
compañías no había un oficial neto de 
ellas y no me podía arreglar, pero yo 
toleraría que desde el subteniente hasta 
el teniente coronel los pusiese la autori- 
dad pues aunque el coronel tiene facul- 
tad para proponer y para pedir la sepa- 
ración de los subalternos, yo lo primero 
nunca quisiera hacerlo, así espero que 

hagas valer tu influjo para que la autori- 
dad nombre quien mande las compa- 
ñías y quien mande en jefe el es- 
cuadrón pues yo esto lo celebraría 
mucho porque si los que mandar: son 
algunos cachafaces, yo no tendría la 
culpa. El escuadrón no tiene oficiales y 
por lo que respecta a los regimientos te 
diré como se hallan: el 6° no tiene más 
que dos comandantes las compañías, 
la que tiene un oficial no tiene dos, el 
5° no tiene ningún comandante y las 
más de las compañías no tienen capita- 
nes; como...para entonces con unos 
hombres tan bárbaros, pero yo pienso 
dejarles en el estado en que se hallan, 
pero de oficio he de hacer presente el 
estado de los carabineros para que to- 
men las medidas que gusten pues estoy 
ya muy aburrido de trabajar para que lo 
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agradezca a uno ¡quién!, nadie y por 


. Otra parte yo no quiero errar y puede 


ser que llegue a pensar que yerro con 
intención cundo siempre obro con la 
mejor buena fé. 


Puedo asegurar sin temor a 
equivocarme que tal vez hayan 
muchos que cuando llegue el caso de- 
fiendan al partido de la federación co- 
mo lo he hecho yo, pues tengo la ven- 
taja que a todos los conozco y sólo de- 
sean estar donde pueden sacar tajada, 
así es que creo algunas veces que Ger- 
vasio ha sido un sabio pues ha capitula- 
do con los unitaios y está bien con los 
federales. Yo no he de capitular con los 
unitarios pero cuando no me agrade 
me retiraré a vivir a un toldo a vivir olvi- 
dado de todos, o si puede vender lo 
que tengo me iré de esta tierra, insen- 


siblemente he descendido a hacerte es- 


tas indicaciones para que conozcas co- 
mo pienso.” 


La salud 


Con el establecimiento del pueblo 
de Azul se formó el primer hospital de 
sangre, con todos los implementos ne- 
cesarios. El primer médico, Juan Fer- 
nando Mitchemberg, fue expulsado al 
poco tiempo por el Comandante Bur- 
gos, pues “era inhumano, hacía sufrir 
a los enfermos y a más se había arran- 
chado con una parda, de esas que 
vinieron destinadas, que era una publi- 
cidad”, frase ésta que resume la indig- 
nación del fundador por la catadura del 
sombrío personaje, encargado de velar 
por la salud de la primera tropa. 

Idéntico camino de exhoneración 
sufrió el médico reemplazante, el espa- 
ñol Pedro Piscueta, por el modo incivil 
y grosero con que trataba al vecindario. 

La precariedad de este servicio no 
era algo exclusivo de Azul. A pesar de 
ser el Fuerte Independencia una de las 
posiciones avanzadas en la línea de 
fronteras de importancia, véase el 
servicio dé sanidad militar que tuvo: 

“Fuerte Azul, Abril 30 de 1834. Al 
Señor Inspector y Comandanté Gene- 
ral de Armas: Encontrándose el Fuerte 
Independencia sin tener absolutamente 
un médico que asista a los enfermos, el 
infrascrito ha facultado al Comandante 
del punto, Teniente Coronel Don 
Pablo Muñoz para que solicite un cu- 
randero y le abone ciento cincuenta pe- 
sos mensuales lo que pone en conoci- 
miento de la superioridad por si tiene a 
bien aprobar esta disposición. Dios 
guarde a V.S. ms. as. Juan Manuel de 
Rosas.” 

Fue el Dr. Pedro Ramos quien nor- 
malizó el servicio en Azul, desempe- 
ñándose con patriotismo durante 
muchos años. 
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Vi tuallas E 


El avituallamiento de‘las tropas era 
limitado a la provisión de los artículos 
más elementales: carne y vicios (yerba, 
tabaco y aguardiente) $ 


En cuanto al consumo de las reses 
por las tropas de la campaña Rosas dic- 
tó el decreto del 15 de julio de 1835, 
que lo reglamentó a razón de una res 
(si era delgada) para cada cincuenta 
personas, y siendo gorda, para sesen- 
ta. Pero hallándose la tropa acantona- 
da en paraje (o estacionada) donde pu: 
diera disponer de ollas o calderos, b 
cantidad sería de una res gorda para 
ochenta personas y para setenta si era 
delgada (8). La disposición regía tam- 
bién para los civiles que eran abasteci 
dos por cuenta del Estado. La infrac- 
ción de este decreto era severamente 
penada, con deposición de empleo pa- 
ra jefes y oficiales, y deposición de jine- 
ta, más recargo de cuatro años de ser- 
vicios como soldados rasos, para los 
cabos y sargentos. 


(7) Archivo General de la Nación. Secretaría de Rosas. 1834. (10.24.8.5) 
(8) Registro Oficial (edición de la época). 


— — — — — — 


La 
organizacion 
civil 


(1832-1856) 


Por Germinal Solans 


Se inicia el gobierno civil de Azul 
bajo una legislatura nueva, después de 
declarada la caducidad de las leyes es- 
pañolas , que regían desde la funda- 
ción de la Ciudad de la Santísima Trini- 
dad y Puerto de Buenos Ayres. El go- 
bierno civil colonial se centraba en el 
Cabildo, el que por la resolución re- 
publicana de nuestros patricios, se 
suprimió en el año 1821. 

Se inicia así la era de los Jueces de 
Paz, cuyas funciones estuvieron invo- 
lucradas en el contralor del caduco Ca- 
bildo. l 

Al fundarse el 16 de diciembre de 
1832 el Pueblo de Azul de San Serapio 
Mártir, esa fue su primera autoridad ci- 
vil, con la diferencia, dado su carácter 
de integrante de la Fortaleza del Arroyo 
Azul, que se intitul6 “Señor Juez de 
Paz y comandante” lo que no se en- 
cuentra en otras fundaciones de esa 
década. 


La enorme extensión del partido 
impuso darle colaboradores en el 
pueblo y la campaña, así se implanta 
una vieja autoridad española: el Alcal- 
de y su suplente, el teniente alcalde. 

Fué el primer titular de esa forma 
de gobierno civil el fundador del 
Pueblo, Coronel Don Pedro Burgos, 
que se desempeñó en la tarea de Juez 
de Paz y Comandante hasta 1836, año 
en que le sustituyó Don Manuel Cap- 
devila. 


Prosigue esta institución pueblerina 
hasta que se hizo cargo del gobierno ci- 
vil una entidad elegida por el vecinda- 
rio, con la creación de la comuna elec- 
tiva, por decreto del 23 de novimenbre 
de 1855. Hasta ese momento el go- 
bierno era ejercido por el Gobernador 
ge la Provincia, mediante su Juez de 

az. 


El Juez de Paz 


Los flamantes jueces de paz de 
campafia duraban en sus funciones 
“mientras conservaran su buena con- 
ducta”. Dada la precariedad de locales 
en esos pueblos del campo recién insta- 
lados, era normal que el Juez de Paz 
atendiera a los vecinos en su domicilio 
particular y aún en su estancia. 


La ausencia de letrados en los lími- 
tes del desierto hizo que esa misión, 
desde luego importante en ese medio, 
la encomendara el Gobernador D. 
Juan Manuel de Rosas, como ocurriera 
desde siglos anteriores bajo el gobierno 
colonial de Buenos Aires, a personas 
“con posibles”, o sea posibilidades 
discretas de poder ejercer dicha fun- 
ción. Así ocurrió en Azul, donde, bajo 
la severa vigilancia del Gobernador se 
diera el cargo a personas honestas y de 
recursos, que fueron casi siempre ha- 
cendados de prestigio, o militares a car- 
go de la Comandancia de la Frontera. 


Era múltiple la competencia del 
Juez de Paz, quien debió absorber casi 
todas las funciones de gobierno civil; 
no sólo las judiciales en todas sus ra- 
mas, sino el contralor del comercio, ta- 
reas administrativas públicas, así como 


- ejecutivas en otras exigencias del vecin- 


dario. 


No era por cierto la aplicación rigu- 
rosa de leyes vigentes, que difícilmente 
podían exigirse por la formación inte- 
lectual de esos funcionarios; y así es 
que la regla fundamental de su tarea 
fue la del “leal saber y entender”. 

A dichas actividades se sumaron la 
salubridad, vialidad, transportes, muy 
exigentes en Azul por ser desde su pri- 
mera hora proveedor de cueros para 
Buenos Aires y su exportación pública 
o por contrabando. 

Tenía a su cargo estimular la for- 
mación cristiana de la población, in- 


tegrada en la hora inicial por blancos y 
negros, indios y aún prisioneros portu- 
gueses e ingleses. Debian controlar la 
asistencia del vecindario a misa, como 
así a las oraciones comunes de! Rosario 
y “la canción de buenas noches”, e in- 
formar de todo al Gobernador. 


Ante el Señor Juez de Paz se 
cumplían los trámites sobre los proce- 
sos judiciales de sucesiones, herencias, 
testamenterías, ejecución de senten- 


cias, embargos y lógicamente los de- 
sembargos. 


En materia criminal, no sólo proce- 
saban a los acusados, sino que tenían 
que cumplir la tarea policial correspon- 
diente, principalmente el abigeato y la 
vaganc ia. 

Pero el juez de Paz carecía de auto- 
nomía total ya que el Gobernador ofi- 
ciaba a manera de “juride magistrados” 
y controlaba su buen comportamiento. 


Ocurrió en 1847 que el edecán del 
gobernador amonestó seriamente a los 
jueces de paz de Azul y Tapalqué, a 
raíz de que el alcalde azuleño había li- 
bertado al mayordomo de la estancia 
de Rosas de nombre de Alicate, a raíz 
del robo de grandes cantidades de 
cueros que traían los indios, 
“orejanos”, por no haber procedido 
previamente a "agarrar inmediatamen- 
te a esa hacienda empampada”, dan- 
do cuenta al gobernador y ordenar al 
Juez de Tapalquén que provea al de 
Azul la tropa necesaria para cumplir su 
cometido policial. 

Sus resoluciones y fallos eran ape- 
lables al Juez de Paz de Chascomús (de 
1832-1840); donde funcionaba una 
cámara de apelaciones, y en forma 
extraordinaria al flamante “Tribunal 
Eventual de Injusticia Notoria y Segun- 
da Suplicación” de la ciudad de 
Buenos Aires. Excepcionalmente re- 
currian al Gobernador. 
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Administración de justicia 


Policía. 


Cumplia todos los menesteres 
correspondientes a la vigilancia policial 
para la que contaba con agentes que 
denominaba “soldados”. En su casa se 
guardaban, por tal circunstancia, terce- 
rolas. cananas, sables, barras de grillos, 
cepos, elementos para la horca que se 
levantara en la plaza pública. 

Concluyó esta actividad cuando en 
1854, al constituirse la primera Comi- 
sión Municipal, ésta designó para tales 
funciones al “Encargado de Policía”, 
cuyo primer titular fue don Pedro La- 
vao, con el suplente Juan M. Rivero. 


Beneficencia 


y 
ensenanza 


Estaban asimismo a cargo del Juez 
de Paz la organización de colectas 
públicas para proveer fondos que de- 
bían satisfacer las necesidades de la Es- 
cuela, del hospital de Mujeres y el de 
Varones, división por sexos que regía 
también para la primera. 

« En Buenos Aires se designó en 
1833 la primera educadora de la es- 
cuela pública de Azul, con el nombre 
de “preceptora”. Con el transcurso del 
tiempo el Juez de Paz nombraba las co- 
misiones examinadoras. | 

La reparación , repetimos, del edifi- 
cio escolar ocurría por su cuenta, con 
los medios que considerase más acep- 
table, que lo fue generalmente el de co- 
lectas públicas. 

La escuela de Azul nace en un lap- 
so singular como se indica en el fascicu- 
lo correspondiente. A raíz de la guerra 
con Brasil se habían clausurado todas 
las escuelas y éstas se reabrieron paula- 
tinamente entre los años 1829 a 1839. 
La azuleña nace en la fecha preindica- 
da. 

Constituída la primera autoridad 
elegida por el vecindario, la Comisión 
Municipal, en el año 1856, después de 
la batalla de Caseros, el contralor de la 
Escuela estuvo a cargo del nuevo orga- 
nismo local, el que entre una de sus 
primeras ordenanzas figuró la que de- 
signa la comisión de exámenes para la 
Escuela de Mujeres, a cargo de señoras 
del Pueblo y, en consecuencia, para la 
de hombres, a caballeros. Asimismo el 
Juez de Paz pedía la fundación de 
nuevas escuelas en el Partido. 


Competencia 


Desde 1853 los Jueces de Paz for- 
mulaban a su manera los límites de su 
jurisdicción. 

Lo mismo ocurrió con los alcaldes 
y tenientes alcaldes: para estos recién 
por resolución públicada por el Jefe de 
Policía D. Cayetano M. Cazón, se dicta 
el reglamento para los Alcaldes y te- 
nientes, que suma 73 artículos, dividi- 
dos en tres secciones, una sobre sus 
funciones y las otras de seguridad y po- 





judicial 


licía. Se funda la primera ilimitación en 
la poca población, la dificultad para 
cubrir distancias en el desierto, hasta la 
frontera (Azul) y falta de personas com- 
petentes. Adquieren facultades mejor 
dispuestas hacia 1853, en que se con- 
templó el avance de las estancias, la 
necesidad de fortalecer y centralizar la 
frontera y su defensa, mejor admi- 
nistración de justicia y protección de los 
intereses del Estado, perseguir con efi- 
cacia a los delincuentes. 


Los primeros jueces azuleños 


En el medio agreste, beligerante, 
inculto de los años 1832 a 1854, era 
una tarea difícil organizar los poderes 
públicos, de manera que tuvieran auto- 
ridad moral para ser respetadas sus re- 
soluciones y aceptadas sin reacciones 
violentas. 

No obstante su alejamiento de 
Buenos Aires (entonces importaba un 
acto de coraje llegar a la frontera y a su 
fuerte, el del Arroyo Azul) Rosas logró 
las personas para desempeñar las fun- 
ciones judiciales totales que correspon- 
día a los magistrados de la lejana fron- 
tera, que fueron respetados hasta des- 
pués de la batalla de Caseros; prestigio 
reconocido para los Jueces de Paz de 
Azul, los que como la mayoría de los 
de campaña, aceptaban el cargo como 
honor y reconocimiento a su persona; 
era una verdadera distinción, tanto 
más que no estaban rentados. 

Duante 22 años el pueblo del Azul 
tuvo sus primeros tres Jueces de Paz, 
designación que recayó en dos perso- 
nas que sabían leer y escribir; eran ha- 
cendados de prestigio y unánimemente 
respetados. Dada la característica polí- 
tica de la hora, solo podían desempe- 
ñarse siendo federales. 

Esos primeros jueces azuleños 
fueron respetados y citados como 
ejemplo en la campaña de la Provincia 
de Buenos Aires. 

Fue el primero su fundador D. 
Pedro Burgos, que no sabía leer ni 
escribir, al contrario de su sucesores, 
pero que era el Gobernante único del 
Pueblo en su fundación. Sin embargo, 
para la asunción de su función de Juez 
de Paz tuvo que ajustarse, como 
quienes le siguieron, al decreto del 5 de 
enero de 1832 que Rosas exigió . 

Por esa causa recibió su mandato 
judicial del gobernador, en un día festi- 
vo, en la ceremonia que se cumplió en 
el altar de la capilla castrense, ante dos 
fundadores de prestigio; estos lo fueron 
a buscar a la comandancia, que era su 
residencia y lo acompañaron al templo. 


En el presbiterio de la capilla se co- - 


locó una mesa cubierta con un paño, a 
la derecha del altar, lado de la epístola, 
poniéndose en ella en Crucifijo, dos 


velas y el Libro de los Santos Evange- 
lios; sentándose en las sillas que se co- 
locaron a su alrededor. 

Antes de comenzar la misa, entre el 
segundo y el tercer repique, con los ve- 
cinos todos de pié, ante el cura castren- 
se Fray Hipólito Castañón, este recibió 
el juramento ante los Evangelios, con 
su mano derecha, y la siguiente fórmu- 
la: 

“Juráis ante Dios y la Patria ser fiel 
al desempeño del cargo de juez de paz 
para que habéis sido nombrado, guar- 
dando y haciendo guardar las leyes, 
administrando justicia según vuestra 
ciencia y conciencia, y obedeciendo y 
haciendo obedecer a las autoridades le- 
gitimamente constituídas, y la forma fe- 
deral de gobierno, sancionada por la 
Soberana representación de la Provin- 
cia. Respondido: “Sí juro” y escuchada 
la fórmula: “Si así lo hiciereis Dios y la 
Patria os recompensen, y si no, os lo 
demanden”. Recibió del Cura el bastón 
de justicia (el que más adelante entregó 
a su sucesor). Al recibirse el juramento 
la campana de la capilla tocó el tercer 
repique y comenzó luego su regreso a 
la Comandancia. Se labró un acta cuya 
fotocopia se remitió al ministerio de 
Gobierno. 

El segundo Juez de paz, que reci- 
bió su bastón de juez de manos del fun- 
dador Pedro Burgos, fue el estanciero 
Don Manuel Capdevila, federal, culto 
según su época, tanto fue así que le 
correspondió a este juez además de su 
función privativa, atender los des- 
pachos que recibía del Tribunal Supe- 
rior de Justicia, de los jueces de prime- 
ra instancia civil y criminal, del Tribunal 
del Consulado, de la Defensoría de 
Pobres y Menores, de la Curia Eclesiás- 
tica 


Fuera de esa labor estuvo al frente 
de las milicias activas y pasivas de In- 
fantería y Caballería; y también recibir 
reses y cuanto era necesario para el 
abastecimiento de la tropa, vigilar el es. 
taqueo y conservación de los cueros 
que eran para el Estado, su remisión a 
Buenos Aires; recibir y distribuir las ye- 
guas destinadas a racionar a los indios 
amigos. 





Elecciones 


La realización de elecciones de di- 
putados para la “Junta de Represen- 
tantes de la Provincia de Buenos Aires” 
(hoy legislatura), fueron también 
controladas por el Señor Juez de Paz. 


En el año 1838 el señor Agustín 
‚Garrigós, por orden del Gobernador 
Brigadier D. Juan Manuel de Rosas, se 
diriger al “Juez de Paz del Fuerte Azul” 
y le da instrucciones para la elección de 
Diputados para la 16* Legislatura, or- 
denándole que recoja la votación “de 
todo el Vecindario y milicia acantona- 
da” aquí. A tal fin le hace saber que de- 
be confeccionar una lista nominal con 
los nombres de todas las personas resi- 
dentes en el Fuete y su campaña, y 
también de tropa de línea, “siendo de 
sargento arriba”. 


Después de la batalla 


de Caseros 


Varios cambios se produjeron 
cuando cayó el gobiemo de D. Juan 
Manuel de Rosas en la batalla de Case- 
ros. 
Uno de los primeros fue suprimir la 
extensión de pasaportes, debiendo de- 
jarse absoluta libertad para el tránsito 
de personas por la campaña. 

Por otro decreto del nuevo gobier- 
no, se levantaron todos los embargos 
trabados sobre estancias, bienes 
muebles y hacienda que habían sufrido 
los unitarios, debiendo el Juez rein- 
tegrarlos a sus dueños. 


También en 1854 el Juez de Paz 
recibió instrucciones del Gobernador, 
por nota del 4 de octubre de 1854, por 
la que se le ordenaba debía preparar 
alojamiento para el Obispo Mariano S. 
Encalada, quien con tres sacerdotes de 
la Compañía de Jesús, se trasladarían a 
Azul, para realizar una misión; después 
de haberlo hecho en Ensenada, Mag- 
dalena, Chascomús y Dolores; es decir 
para la frontera de la civilización: Azul. 
El gobierno de la Provincia dicta un 
decreto fechado el 23 de noviembre de 
1855, por el que crea las municipalida- 
des electivas, es decir que el Juez de 
Paz es sustituido por un cuerpo gober- 
nante elegido por el pueblo; y su fun- 
ción ejercida por última vez, bajo el an- 
terior régimen, fue cumplida por el 
Juez de Paz Don Luis Cornille, quien 


Las fuerzas a su cargo 


En su carácter de comandante acci- 
dental de las fuerzas de la frontera del 
Fuerte Azul, el Juez de Paz debió po- 
ner su atención sobre un número creci- 
do de personas, de cosas y de activida- 
des, que complicaron su existencia y 
pesaron sobre su responsabilidad, que 
los azuleños supieron ejercer con ho- 
nor 


Pocas cifras nos darán la medida: 
en 1846 tenía en su carácter de coman- 
dante accidental fuera de los oficiales 
210 soldados. En 1851, al finalizar el 
período que estudiamos, tuvo a sus ór- 


(Comunicación al Juez de Paz de Azul. 
acerca de normas que deberá seguir para la 
escrituración de solares.) 


El voto era “cantado” y la mesa re- 
ceptora anotaba el voto en el formula- 
rio provisto por la gobernación; termi- 
nado el comicio lo cerraba haciendo fir- 
mar el acta por “todos los que sepan 
hacerlo” y lo remitía al Juez de Paz de 
Dolores “con persona segura y de toda 


capacidad, ac la corres- 
pondencia bien amarrada a la cintura 
pa. qe. no la pierda” y recabará de ese 


Juez de Paz el recibo correspondiente. 
(Byblos Año I N° 1 pág. 153). 

Cabe agregar que la mesa recepto- 
ra de votos era designada por el Juez 
de Paz, los alcaldes y varios vecinos, 
quienes se reunían al efecto en la casa 
parroquial adjunta a la iglesia. Se elegía 
un presidente y cuatro escrutadores; 
estos debían prestar juramento, luego 
de aceptado el cargo. 


Buenos Aires, Abril 18 de 1855 


El Escribano de Cámara. 
Al Juez de Paz del Partido de Azul. 


Con motivo de una consulta hecha a la 
Exma Cámara de Justicia, por el Juez de 
Paz de Las Flores en 31 de pasado, respecto 
á protocolización de contratos de ventas de 
el día 10 de marzo de 1856 instaló la Solares, otorgados en su Juzgado, este Supe- 
primera “Comisión Municipal” de Azul, rior tribunal ha dispuesto por punto general 
compuesta por los vecinos señores lo siguiente: -1° Que puede V. entender y 
Juan M. Rivero, D. Leonardo Brid, D. autorizar escrituras de ventas de Solares, 
—— san y E prise ne entre particulares, como lo ha hecho hasta 
Keel MO TANG f ie aquí llevando al efecto un registro particu- 

Con fecha 28 de abril de 1855 el lar. -2° Que con el objeto de prevenir 
Juez de Paz de Azul, recibe una comu- fraudes, siempre que alguno ó todos los 
ondonada Bae ot dak can contratantes quisieren protocolizar el 
mujer casada que se había fugado con COntrato, debe V. dirigir testimonio de él al 
otro individuo, y le da amplias normas Escribano que aquellos eligieran, para que 
poe proceder en estos asuntos fami- bajo de este conocimiento oficial proceda a 

y sociales. verificarlo, expresando V, al pie del contra- 
— mr Day tue to que tal es la voluntad de los contrayen- 
maridos con hombres extraños; llama- tes, y hard V. saber 4 la parte 6 partes que 
rá a aquellos y trabajará para la unión por ésta protocolización tendrán que abo- 
— — del = = + ro: = — al arancel —* 

¡6 ; — » UE, | e para su puntua 

F + ed rer de os wt es src cumplimiento se comunica esta resolución a 
estos extravíos, y acomodarlas en algu- todos los Escribanos con registro abierto de 
na casa de personas juiciosas; más ade- la comprención de la Justicia Civil ordina- 
lante se refiere a la meretrices y dispo- pig, _40 Que las tres anteriores disposi- 
A thy er o ciones uedan expresadas, se transcri- 
Partido; y lo mismo aquellos hombres » que q exp : 
seductores y salteadores habituados de ben á los demás Sres Jueces de Paz de Cam- 
las jóvenes mujeres...termina diciendo: paña, para su observancia en los casos que 
"este negocio queda entregado a la ocurrieren. 
suse dd Geek Sonam ene Lo que de orden del mismo Superior Tri- 
didas que convenga...” (Idem. bunal tengo el honor de comunica 6 V. á los 
Pág.160). efectos consiguientes. 
Dios gue. á V. ms. as. 


denes y cuidado: 

mayor con ocho plazas; 
compañía de Infantería, 134: Es- 
cuadrón de Caballería, 936; Piquete de 
indios, 30; piquete de Guardia Argenti- 
na, 9 y de Artillería de Plaza, 4. Ade- 
más poseía dos mil caballos útiles y 
quinientos inútiles. 

Informó Rosas y Belgranc al go- 
bierno que estaban a sus Órdenes doce 
soldados veteranos, ochocientos mili- 
cianos y dos mil caballos útiles. La im- 
portancia de estas fuerzas fue entonces 


extraordinaria. 


Juan Callexa 
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Además de las que exponemos an- 
tes, cumplía las instrucciones para la 
elección de “Representantes” (hoy di- 
putados): reunía a los vecinos para 
darles a conocer disposiciones, circula- 
res. decretos y leyes de gobierno. Pre- 
sidía las celebraciones religiosas y cívi- 
cas. Todo instruido detalladamente por 
el gobernador Rosas. 

En 1839 el juez y comandante Ma- 
nuel Capdevila elevó al gobernador la 
terna para la elección del Juez de Paz 
que debía sucederle en Azul, la que fue 
integrada por: 1% Pedro Rosas y 
Belgrano, 2° Pascual Lavié, 3° Vicen- 
te Carvallo. 


Asi es como en 1840, con el cere- 
monial religioso de estilo, se recibe de 
sus funciones el Sr. Pedro Rosas y 
Belgrano; las que desempeñó con 
honradez. prudencia, tino, conciencia 
reconocida por todos, hasta 1852. 

Con motivo de recibir la terna el 
gobernador Rosas le escribió a nuestro 
juez de paz una nota en la que aquél 
reconocía que el desempeño de 
“Comandancia unida al Juzgado” y de- 
sempeñada por una sola persona, “es 
bastante recargado” y al final le expre- 
sa: “Si la sola persona quiere cumplir 
como es de su obligación exactamente 
no sólo tiene que desatender a sus inte- 
reses, sino qe trabajar constantemente 
en llenar su cometido”. 


Le correspondió a Rosas y Belgra- 
no recibir numerosas embajadas de in- 
dios amigos y procedentes de Chile; 
organizar las fuerzas contra la revolu- 
ción del Sud de 1852, en su triple fun- 
ción de juez de paz, comisario, y co- 
mandante accidental. 


Dice el profesor Benito Díaz en su 
libro: “Juzgados de Paz de Campaña”, 
que bajo este juez: “En pocos años el 
Azul adquirió una importancia extraor- 
dinaria. Era el centro de abastecimiento 
del Sur. También mandaba cuatri- 
mestralmente informe al Gobierno de 
la Provincia sobre todo lo actuado”. Su 
actividad permitió a Rosas informar a la 
Cámara de Representantes en 1827, 
que se había obtenido regularizar el go- 
bierno de la frontera y campaña. 


Tan minucioso era su control social 
que el 1° de octubre de 1839, libró un 
oficio al Gobierno, en nombre de los 
ciudadanos del partido, y solicita se les 
conceda el uso del bigote “...para ha- 
cerle saber alos rastreros Unitarios e in- 
mundos franceses, que los Argentinos 
Federales, son dignos apreciadores de 
la libertad y que han de perecer mil ve- 
ces al lado de V.E. antes que consentir 
en la infamia, en la traición y en su 
deshonra.” 

De este juez azuleño escribe dicho 
historiador, Benito Díaz: “En honor a la 
verdad, muchas veces fue necesario 
esta minuciosidad (exigida por el go- 
bernador J.M. Rosas) dada la poca 
preparación de los electos como jueces 
de paz...salvo honrosas excepciones, 
como la de Don Pedro Rosas y Belgra- 
no, del partido de Azul, cuya redac- 
ción, estilo y caligrafía denotan un espí- 
ritu relativamente culto, activo y orga- 
nizador” (Pag. 133). 


Ganadería. 


Correspondía al Juez de Paz enten- 
der en los problemas que afectaban a la 
ganadería y su contralor. 

Las marcas de ganado exigían un 
trámite que se inciaba ante el Juez de 
Paz y concluía en las oficinas corres- 
pondientes de Buenos Aires. 

Adelantamos que era de su férula 
el abigesto, que comprendía no sólo a 
la hacienda, sino al comercio de 
cueros. En esa hora ese delito asumía 
proporciones que posiblemene supera- 
ban la capacidad de contralor del Juez 
de Azul. 

Fue así como el día 18 de marzo de 
1847, se revela el mecanismo de esta 
labor. 

El capataz de Alicate había sido de- 
tenido por orden del Juez de Paz de 
Tapalqué, dado que se había produci- 
do robo de esa especie en la estancia 
de Rosas en el partido de Azul. Si- 
guiendo el procedimiento local el Juez 
del Azul, obtuvo que el teniente alcalde 
de Azul, correspondiente a dicho es- 
tablecimiento, Don Pedro Arista, reali- 
zara la investigación y por sus resulta- 
dos puso en libertad al capataz citado: 
De Alicate. 

Surge de las comunicaciones ofi- 
ciales la intensidad de ese delito a esa 
hora, ya que se expresa literalmente: 
“todos los cueros que traían los in- 
dios para vender eran orejanos y en 
grandes cantidades, por cuyo motivo 
ordené a los comerciantes de este 
pueblo (Azul) no se los comprasen y así 
dejaran de hacer tanto daño. El núme- 
ro que habían calculado de hacienda 
(robadas y cuereadas) serían como 
veinte mil” (“Azul, del Dr. Bartolo- 


Proveedor 


Una actividad más debía de- 
sarrollar el Juez de Paz: tenía a su car- 
go proveer de animales para el consu- 
mo de los soldados del Ejército. 

Además debía proveerlos de leña 
para los asados (no había montes en 
Azul) la que debía traerse de puntos a 
veces lejanos y estaba obligado a pro- 


mé J. Ronco N? 5, pág. 175). 

En consecuencia el 
amonestó al Juez de Paz de Azul, co- 
mo también al de Tapalqué, con estas 
palabras: “...La seria y muy severa re- 
convención que según la adjuntada co- 
pia dirige a S.E. al Señor Juez de Paz 
de Azul, como también a Ud. S.E. muy 
desagradado, porque de su estricto de- 
ber de Vd. era proceder a agarrar in- 
mediatamente esa hacienda empam- 
pada, dando cuenta al mismo tiempo a 
S.E. cuantas veces fuere necesario, 
aunque fuesen infinitas, hasta obtener 
su resolución conservando hasta tanto 
la hacienda a ronda y pastoreo (no ha- 
bía alambrados) fuese quien fuese el 
dueño o dueños; y no permitiendo el 
gravísimo escándalo del robo que ha- 
cían los indios”. 

En otra oportunidad debió interve- 
nir el Juez de Paz en el mismo año 
1846, cuando en el Fuerte Azul en el 
día 16 de enero, se había recibido pri- 
sionero al indio Necul, que había 
comprometido las buenas relaciones 
con Calfucurá y al que se consideraba 
“era el enemigo más grande del Gober- 
nador; cuya ferocidad se reflejó en el 
hecho de que cerca de Luján, en la 
campaña, había asesinado a una seño- 
ra, le había sacado el corazón y lo había 
asado y comido, probando con esto su 
ferocidad singular” (Idem. pág. 177). 

Otros aspectos daban ocupación, 
en esta materia, al Juez de Paz. Con 
fecha 14 de octubre de 1834, recibió 
una circular del gobernador por la que 
se le exigía “el más estricto cumpli- 
miento de la prohibición de matar ye- 
guas...” 


militar 


veerla por carradas. 

No terminaba con ello su cometido 
frente a la tropa armada. Después de 
combates o luchas en su jurisdicción, 
estaba a su cargo organizar la tarea pa- 
ra recoger y guardar el armamento que 


- quedara abandonado en el campo de 


lucha. 


Las carretas 


También el intensísimo comercio 
de cueros que debían llevarse de Azul a 
Buenos Aires, acrecentado después de 
veinte años de la fundación, exigía al 
Juez de Paz la vigilancia del mismo y el 
orden en la carga y transporte. 


Puede afirmarse que hubo varias 
playas de carretas en el pueblo primiti- 
vo, que por su actividad y la incultura 
de esos momentos, generaba inciden- 
tes, a tal punto que se debió instituir la 
función de Juez de Paz. 





MAR RENE 





Vialidad 


No existieron entonc es caminos de 
fácil tránsito a que estamos acos- 
tumbrados actualmente. En rigor a la 
verdad eran huellas de transito que por 
la existencia de pantanos, de inunda- 
ciones, seguían por las lomas de los 
campos; y por “aguadas”. Siguiendo la 
tradición española, la huella principal 
que salía de Azul, seguía por las pe- 
queñas lomadas del que llamamos ca- 
mino viejo a Las Flores, y seguía hasta 
Buenos Aires, pasando por Dolores y 
Chascomús: se denominaba pomposa- 
mente “calle real” (del Rey). Puede 
verse su señalamiento local en el plano 
que el agrimensor Mesura trazó para la 
erección del pueblo del Azul. Su parti- 
da azuleña, en el límite fronterizo, pa- 
saba según dicho trazado, por la actual 
calle Colón, cruzaba el puente en el fo- 
so, hoy avenida Mitre, para tomar la 
ruta al norte. Esa dicción del “camino 


real” se pudo oir hasta principios de es- 
te siglo en nuestros hombres de cam- 
po. 
También tenía intervención el Juez 
de Paz de Azul, quien autorizaba o 
mandaba para instalar nuevas postas, 
para el tránsito rural. 


Completó esa tarea otorgando títu- 
los habilitantes a las personas indica- 
das, para desempeñar el cargo de Ma- 
estro de Postas y sus ayudantes los 
postillones. Como estábamos los azule- 
ños en este lapso bajo el gobieno de 
Rosas, en guerra a muerte contra los 
unitarios, se había restringido el tránsito 
de éstos, de manera que las personas 
que querían entrar y salir de la campa- 
ña debían poseer el “pasaporte” que 
otorgaba el Juez. Desaparece este sis- 
tema de control vial, en seguida de la 
batalla de Caseros. 


_ Impuestos 


Otra carga en las funciones del 
Juez de Paz era la de recaudador de los 
impuestos provinciales. Para percibir la 
“contrbución directa”, recibía las pla- 
nillas de la dirección recaudadora insta- 
lada en Buenos Aires. En la campaña 
esta recepción estaba a cargo de los al- 
caldes y tenientes alcaldes, en su caso. 
Los saldos eran remitidos en carretas 
primero y por mensajerías pronto, por 
el Juez de Paz a la Receptoría General, 
y después de 1841, a la nueva oficina 
que se llamó Contaduría General. 

En caso de emergencia debía dis- 
ponerr de la cooperación del Juez de 
Paz de Chascomús. 

A los fines de la percepción en for- 
ma regular y controlada el Juez de Paz 
realizaba el padrón de los contribuyen- 
tes, función que en el campo cumplían 
los alcaldes de cuartel. 

Asimismo fijaba la cuota de contri- 
bución de los comerciantes. A tal efec- 
to se formaba una Comisión integrada 
por el juez de paz y los alcaldes. Un 
ejemplo se encuentra en el legajo del 
archivo del Juzgado de Paz de Azul, 


que dice “Vivan los Federales y 
mueran los Unitarios.-La Comisión Re- 
guladora de los Capitales de Partido 
Fuerte Azul.- Partido Fuerte Azul 
Agosto 9 de 1839 Año 3° de Livertad, 
la Indepen. a y 10 de la Confederación 
Argentina- De conformidad con lo dis- 
puesto por la Ley de 12 de Abril del 
presente año ha regulado el Capital del 
negociante Dn Antonio García en la 
cantidad de tres mil quinientos pesos 
en giro comercial, por lo que ha entera- 
do al Juzgado veynte y ocho pesos 
cuota que le cupo según la regulación 
hecha. Manuel Capdevila Juez de Paz- 
Alcaldes: Ramón Rocha, Manuel de 
los Santos, Simeón Olivares, Dionisio 
Solano”. 

Disponía las licencias para la insta- 
lación de pulperías fijas y ambulantes. 
Las últimas fueron prohibidas en el año 
1845, dado que eludían el pago de la 
cuota comercial. En dicha “Relación 
Vista de Patentes y Licencias “se fijó la 
patente para perros”. Esta “relación 
(regularización) rigió hasta 1852. 


Alcaldes 


Los alcaldes y sus sustitutos, los te- 
nientes alcaldes, fueron los agentes de 
la labor encomendada al Juez de Paz 
en los cuarteles en que se subdividió la 
administración pública en la campaña 
del partido del Arroyo Azul de San Se- 
rapio Mártir. 

Tanto uno como otro eran desiga- 
nados por el Gobernador de la Provin- 


cia. A tal efecto el Señor Juez de Paz 
hacía llegar a aquel las ternas corres- 
pondientes, para la respectiva designa- 


ción en los cuarteles vacantes. 


Administraban justicia menor y cri- 
minal, difamos en primera instancia, 
dentro de sendos cuarteles, cuyas 
causas pasaban a resolución del Juez 


de Paz del partido. 


Tuvieron una actuación en 
aquellos días en el que el medio de 
transporte y comunicación más rápido 
era el caballo, alejando muchos cuarte- 
les del pueblo del Azul, que fue ciudad 
varias décadas después. 

Como hemos adelantado, eran 
también los recaudadores de la 
“contribución directa” que se debía a la 
Provincia. 

En el período que estudiamos se 
preferían a los hombres “de posibles”, 
es decir alos más prestigiosos hacenda- 
dos, que por su mayor cultura y su for- 
mación ética cristiana, ejercieron en- 
tonces con energía y honestidad sus 
funciones. Eran aquellos días en que el 
gaucho, haciendo honor a su título cris- 
tiano, su palabra equivalía a una escri- 
tura ante escribano, debidamente fir- 
mada. 


El Juez de Paz de Azul informó al 
gobernador a cuatro años de fundado 
el pueblo de entonces, como había 
quedado constituído el cuerpo de alcal- 
des. Cumplía esos funciones de Juez 
de Paz y comandante D. Pedro Rosas y 
Belgrano y lo hace por nota de esta 
manera: 

“¡Viva la Federación! - Fuerte Azul, 
Septe, 1? de 1837, año 28 de la liver- 
tad 22 de la Indepa. y 8 de la Confon. 
Arga. Relación de los Alcaldes y te- | 
nientes de esta sección con espresión 
de sus nombres, nota de su opinión, lu- 
gar de residencia, fortuna, edad y 
Patria. - 

En el Pueblo hay para su zelo un al- 
calde y dos tenientes. 

Dn. Manuel de los Santos Alcalde - 
Federal neto - natural de Portugal - Es- 
tado casado - Edad 45 años - egercicio 
comerciante - Save leer y escrivir - sir- 
vió en el Exercito Restaurador en 1829 
en clase dè ayudante a las Órdenes de 
Sor. Dn. Prudencia Rosas y es declara- 
do ciudadano benemérito de la patria 
por la Honorable Representación de la 
provincia en 25 de enero de 1830 - 
Conducta buena y capital como de 
20.000 pes.” 

Y prosigue detallando la actuación 
de cada uno. Son los siguientes: “D. 
Pascual Lavié - teniente Alcalde - Fe- 
deral, natural de Viscaya, soltero de 27 
años, comerciante....Dn. Justo Martí- 
nez, teniente alcalde, natural de Bs. 
Ays...edad 40 años...capital de 300 
pesos... Arroyo arriba tiene para su ze- 
lo un Alcalde y un Teniente....: Dioni- 
sio Solano Alcalde Federal natural de 
Bs. Ays.... estanciero... hizo la campa- 
ña del desierto, conducta excelente... 

Vicente Chaparro, Teniente Alcal- 
do, Federal neto natural de Bs. 
Ays....estanciero...50 
años...viudo...no “save leer ni escri- 
vir”... su capital escaso tiene como tres 
leguas arroyo arriba...: Dn. Antonio 
Carranza...ganadero...: En La Colora- 
da (hoy barrio del balneario) hay para 
su zelo Alcalde y dos tenientes. ..:Sime- 
Ón Olivares, federal neto de Bs. Ays... 
estanciero, “save leer y escrivir”. Conti- 
núa de la misma manera con el Tte. Al- 
calde Santiago Udaquiola, Clemente 
Arenas, José Correa, Juan Arista. En 
el paraje Zapallar tenían alcalde y te- 
niente. (“Byblos” Año 1 N° 1 pág. 
148) . 
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Busto de D. Pedro Burgos. Escultura de Susana Vilardebo. 


Los gobernados lo vei 


Por lo expuesto se confirma lo 
escrito que el Juez de Paz habia dejado 
de ser un conciliador, árbitro de dife - 
rencias vecinales, como lo disponía el 
art. 138 de la ley de creación de estos 
tribunales y era en verdad la 
“INSTITUCION MUNICIPAL CON. 
CENTRADA EN UNA SOLA PERSO- 
NA”. 

El periódico porteño “La Tribuna" 
al referirse al personaje que nos ocupa. 
escribió: “...Ellos ejercen una man- 
gistratura que les convierte en una es- 
pecie de mandarines chinos y de Baja- 
es de tres colas” y agrega: “Sus atribu- 
ciones son múltiples, al par que sus ap- 
titudes son, por lo general, escasas y 
frecuentemente luchan con la incerti- 
dumbre acerca de los alcances de su 
- poderío y con el remordimiento de ha- 
berlo ultrapasado” (año 1873). 

Por su parte “El Nacional” del 23 
de enero de 1873, los apreciaba así: re- 
firiéndose a una publicación de 1864: 
“Algunos se creen habilitados para eje- 
cutar y legislar; y no creen que su po- 
testad sea un ápice menor que la de 





Sancho de la Insula, bien que este se- 
sudo escudero asombraba a su maestre 
sala, y a sus alguaciles con la astucia y 
rectitud de una sentencia 

Otros después de tomar mate man- 
dan ensillar su mancarrón y escoltados 
por los soldados de la partida, creen 
haberlo hecho todo, prendiendo a al- 
-gún borracho en las pulperías, o impo- 
niendo multas “ad libitum” a algún 
viejo tahur que se descamisa en -l 
“monte”. El Juez suele ser el primero 
en lucir su garbo y sus chapeados en las 
carreras y el último en asistir al des- 
pacho en los asuntos más triviales... La 
Constitución decantada, parece una 
matróna púdica que no se atreviera a 
pasar de los suburbios para andar en 
los andurriales de campos y despobla- 
dos...Ella, en efecto, no afianza las ga- 
rantías del humilde gaucho y las del ha- 
cendado laborioso. Las dudas suelen 
resolverse, mandando al cepo de la 
crujía, situada en el mismo Juzgado a 
algún presunto reo, o algún declarante 
tartamudo...” 
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“Los Juzgados de paz de la Cam- 
paña de la Provincia de Buenos Aires 
(1821-1854), por el Dr. Benito Diaz. 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación de la Universidad Na- 
cional de La Plata. Establecimientos 
gráficos E.G.L.H. Buenos Aires. 
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“El Gaucho” de Emilio A. Coni. 
Editorial Solar / Hachette - 22 de julio 
de 1979 - Edición original - En colec- 
ción “El pasado argentino”. 


(Convenio de trabajo firmado en el Juz- 
gado de Paz del Azul en 1853). 


“Los abajo firmados hemos convenido 
en los artículos siguientes... 

Artículo 1°. Yo Francisco Eliceo recivo 
á Felipe Bello para maestro de Panadería y 
para trabajar en todo cuanto se le ocupe 
concerniente al gremio, pagándole un mil y 
trescientos pesos m/c mensuales para dho. 
Bello, dos peones y un muchacho qe hoi 
ocupa en la cuadra y reparto. 

2°. Yo Felipe Bello entro a trabajar en el 
Oficio de Panadero con Dn Francisco Elí- 
ceo haciendo de Director del trabajo que 
haiga que hacer perteneciente al ramo de 
panadería, ganando un mil trescientos pe- 
sos (m/c) Ciendo de mi cuenta los peones qe 
hoi ocupo; comprometiendo á elaborar has- 
ta dies y ceis arrobas de harina diarias; con 
los dos hombres y un muchacho qe hoi ten- 
go en la Cuadra; ciendo obligación de Elí- 


“ceo aumentar el sueldo ci sube el trabajo en 
TL OST elavoración de harina; comprometiéndome 


a no faltar un solo día (salvo un caso inespe- 
rado) á mis obligaciones respecto del traba- 
jo de la cuadra. 

3° Yo Eliceo quedo obligado a darle en 
premio o havilitación á Felipe Bello todavés 
qe un buen porte meresca esta atención. 

4” Será de la Obligación de Bello vigilar 
y cuidar lo Vtiles y manejo de Peones del es- 
tablecimiento respondiendo de su buen tra- 
to y hacéo delas erramientas dela Cuadra y 
del manejo de los domésticos á su cargo. 

5 No podrá ni uno ni otro separarse de 
este contrato sin previo haviso de Cuarenta 
días antes de tomar las medidas qe nos con- 
vengan. 

Estando en un todo conformes firma- 
mos dos de un tenor Autorizado por el Sor. 
Juez de Paz de este punto: Ciendo en papel 
común por no haver el Cello Correspon- 
diente en el destino. 


Fuerte Azul Nobre. 15 de 1853. 


Francisco Elíceo Felipe Bello 
Ante mí 
Clodomiro R. Rodríguez 


Archivo Histórico de la Provin- 
cia. —Juzgado de Paz del Azul (1852-1855). 
La firma de Clodomiro R. Rodríguez lo es 
en su calidad de Juez de Paz sustituto, es de- 
cir por ausencia del titular. 


“SES? | REVISTA GANADERA | EE 


DE CADA MES 





Edición de cinco mil ejemplares Año | - Número 4 
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